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Hegemonía y Estrategia Socialista comienza con un breve diagnóstico 
de época: la emergencia de nuevas luchas y movimientos sociales 
pone en escena una conflictividad múltiple, un exceso de lo social. En 
palabra de Laclau y Mouffe:

Un conjunto de fenómenos nuevos y positivos está también en la 
base de aquellas transformaciones que hacen imperiosa la tarea 
de recuestionamiento teórico: el surgimiento del nuevo feminismo, 
los movimientos contestatarios de las minorías étnicas, nacionales 
y sexuales, las luchas ecológicas y antiinstitucionales, así como de 
las poblaciones marginales, el movimiento antinuclear, las formas 
atípicas que han acompañado a las luchas sociales en los países 
de la periferia capitalista, implican la extensión de la conflictuali-
dad social a una amplia variedad de terrenos […].1

A la introducción le sigue una serie de capítulos dedicados a mos-
trar los ecos de la fragmentación y complejización de lo social dentro 
de la propia historia del marxismo; aunque, primordialmente, les auto-
res muestran la imposibilidad de acoger dicha mutación por parte del 
mismo. ¡El marxismo está en crisis!

En el repaso que les autores realizan, Althusser es presentado 
como la última expresión de la ortodoxia de la tradición marxista: ante 

1	 Laclau, E., y Mouffe, C., Estrategia y hegemonía socialista, trad. E. Laclau, Buenos Aires, 
Fondo de Cultura Económica, 2010, p. 25.

Marx en Deleuze y Laclau 
Randy Haymal Arnes (conicet - unrc)
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el exceso de lo social, el pensador francés concebiría a lo económico 
como la última baliza (determinación en última instancia), lo cual impe-
diría captar lo novedoso de las nuevas mutaciones: la autonomía de lo 
político. Empero, no es menor la importancia de Althusser en Laclau y 
Mouffe. Es del concepto psicoanalítico de sobredeterminación, siendo 
Althusser el primero en hacerlo operativo dentro del marxismo, del 
cual les autores se apropian. En esta apropiación critican al pensa-
dor francés no haber radicalizado la potencialidad deconstructiva que 
dicho concepto tiene sobre la ortodoxia marxista. Más aún, para les 
autores, es imposible la conjunción de la sobredeterminación con la 
determinación en última instancia. Escriben al respecto:

Si el concepto de sobredeterminación no pudo producir la totali-
dad de sus efectos deconstructivos en el interior del discurso mar-
xista fue porque desde el comienzo se lo intentó hacer incompa-
tible con otro momento central del discurso althusseriano, que es, 
en rigor, contradictorio con el primero: la determinación en última 
instancia por la economía. […]

[E]l sentido potencial más profundo que tiene la afirmación althus-
seriana de que no hay nada en lo social que no esté sobredeter-
minado, es la aserción de que lo social se constituye como orden 
simbólico. El carácter simbólico –es decir, sobredeterminado– de 
las relaciones sociales implica, por tanto, que éstas carecen de 
una literalidad última que las reduciría a momentos necesarios de 
una ley inmanente. […] El concepto de sobredeterminación tendió 
a desaparecer del discurso althusseriano y se operó un cierre cre-
ciente que conduciría al establecimiento de una nueva variante de 
esencialismo.2

Esta crítica realizada por parte de Laclau hacia Althusser puede 
ser replicada a Deleuze mismo, ya que, así como Althusser identifi-
ca lo económico con la determinación en última instancia, Deleuze 
vincula lo económico con la Idea social. Estas diferentes posiciones 
dentro del posmarxismo pueden trazarse considerando el lugar que 
Marx ocupa en ellas, porque, como veremos, la identificación de la 

2	 Ibíd., pp. 135, 164 y 165. 

determinación en última instancia y la Idea social con lo económico es 
la forma en que tanto Althusser como Deleuze conservan a Marx para 
el desarrollo de su filosofía política.

Marx en Deleuze

Traemos a colación el famoso prólogo de Marx de 1859, que resulta 
nodal tanto para la tradición marxista como para sus críticos.3 Allí, al 
contarnos las guías teóricas de sus investigaciones de economía po-
lítica, Marx escribe:

En la producción social de su existencia, los hombres establecen 
determinadas relaciones, necesarias e independientes de su vo-
luntad, relaciones de producción que corresponden a un grado 
determinado de desarrollo de las fuerzas productivas materiales. 
La totalidad de esas relaciones de producción constituyen la es-
tructura económica de la sociedad, la base real sobre la que se 
alza una superestructura jurídica y política, y a la que correspon-
den formas de conciencia social determinadas.4

Veamos en las siguientes citas de Deleuze la presencia de este 
prólogo, aunque se encuentre, naturalmente, refractado por la obra 
de Althusser: 

La idea social es el elemento de la cuantitabilidad, de la cualitabi-
lidad, de potencialidad de las sociedades. Expresa un sistema de 
relaciones múltiples ideales, o de relaciones diferenciales entre 
elementos diferenciales: relaciones de producción y de propie-
dad que se establecen, no entre hombres concretos, sino entre 
átomos portadores de fuerza de trabajo o representantes de la 

3	 En su comentario del prólogo de 1859, Althusser afirma: “[…] Marx nos ha dejado indica-
ciones importantes y esenciales desde el punto de vista político, pero que, por el contrario, 
desde el punto de vista teórico, nos ha dejado con las ganas” (Althusser, L., Marx dentro de 
sus límites, trad. J. P. García, Madrid, AKAL, 2003, p. 73). Para Althusser el prólogo es el 
“único texto de Marx que contiene una exposición de los principios fundamentales del Ma-
terialismo Histórico” (Althusser, L., Sobra la reproducción, trad. A. Brotons Muñoz, Madrid, 
AKAL, 2015, p. 249).

4	 Marx, K., Contribución a la crítica de la economía política, trad. M. Espinoza Pino, Madrid, 
Minerva, 2010, p. 150. 
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propiedad. […] En rigor, no hay problemas sociales que no sean 
económicos, aun si las soluciones son jurídicas, políticas, ideoló-
gicas y los problemas se expresen también en esos campos de 
resolubilidad.5

Para comenzar a reconstruir el modo en que Deleuze metaboliza a 
Marx desde su ontología, podemos delimitar tres puntos de contacto 
en base a los pasajes citados. Primero, la noción de Marx de estructura 
como totalidad de relaciones es reelaborada por Deleuze a partir de 
una compleja construcción ontológica que piensa la Idea como una es-
tructura virtual.6 Segundo, es porque Marx llama estructura económica 
a la totalidad de las relaciones de producción que Deleuze vincula la 
Idea social con lo económico, adquiriendo ahora un estatuto ontológi-
co. Finalmente, es a partir de este nuevo estatuto que debe leerse la 
distinción que el pensador francés recoge de Marx entre lo económico 
y las demás instancias, lo jurídico, lo político, lo ideológico, etc.

Es claro que el esquema desarrollado en el prólogo de Marx es 
para Deleuze y Althusser la cuestión a reescribir. Diferente es el asun-
to en Laclau y Mouffe. En Hegemonía y Estrategia socialista, guían 
su crítica hacia Marx a partir del mentado prólogo, y es en Nuevas 
reflexiones sobre la revolución de nuestro tiempo donde Laclau lo des-
menuza con el fin de mostrar una vez más la ortodoxia propia de Marx 
(el economicismo y el historicismo) y cómo lo político permanece im-
pensado en él.7 El proyecto de Laclau comprende un abandono del 
marxismo a favor de la construcción de una filosofía política desde el 
psicoanálisis y la lingüística.8

5	 DR 240, 241. Trad. cast.: 282.
6	 “La Idea se define así como estructura. La estructura, la Idea, es el «tema complejo», una 

multiplicidad interna, es decir, un sistema de relación múltiple no localizable entre elemen-
tos diferenciales que se encarna en relaciones reales y términos actuales” (DR 232. Trad. 
cast.: p. 278).

7	 Cf. Laclau, E., “Dislocación y antagonismo” en Nuevas reflexiones sobre la revolución de 
nuestro tiempo, trad. E. Laclau, Buenos Aires, Nueva Visión, 2000, pp. 21-57.

8	 “Sinonimia, metonimia, metáfora, no son formas de pensamiento que aporten un sentido 
segundo a una literalidad primera a través de lo cual las relaciones sociales se constituirían, 
sino que son parte del terreno primario mismo de constitución de lo social” (Laclau, E., y 
Mouffe, C., op. cit., p. 187).

Ahora bien, la conservación de Marx por parte de Deleuze, la iden-
tificación de lo económico con la Idea, comporta no asumir la insignia 
marxista sin aplicarle una transformación profunda: si bien lo econó-
mico designa la instancia que produce la determinación, la ontología 
deleuziana tiene por movimiento básico el establecimiento de una di-
ferencia de naturaleza entre la instancia-Idea y la instancia-solución.9 
Razón por la cual, lo económico vinculado con la Idea adquiere un es-
tatuto virtual. Deleuze diría que lo económico insiste, subsiste, o solo 
existe en su expresión, ya que designa la dialéctica social.10 Por ello, 
el pensador francés escribe: “lo económico es la dialéctica social mis-
ma, es decir, el conjunto de problemas que se plantea a una sociedad 
dada, el campo sintético y problematizante de esa sociedad”.11

Así como Laclau construye su concepto de lo político, fundamen-
talmente, desde el psicoanálisis y la lingüística, Deleuze no elabora su 
concepto de dialéctica desde Marx, que es presentado como el tercer 
ejemplo de las Ideas. Él utiliza el cálculo diferencial, entre otros mode-
los técnicos matemáticos, para elaborar su concepto de dialéctica –en 
su sentido, si se quiere, más puro, ontológico, no regional–, la cual es 
caracterizada como una ligazón de relaciones ideales entre elemen-
tos diferenciales.12 En las Ideas sociales lo problemático adquiere la 
especificidad marxista y se expresa como relaciones diferenciales de 
propiedad y de producción entre elementos diferenciales de la produc-
ción. En nuestra lectura, la expresión de esta dialéctica en la proble-
mática de lo social se circunscribe en un campo posmarxista abierto 

9	 “[…] la instancia-problema difiere por naturaleza de la instancia solución […]” (DR 230, 231. 
Trad. cast.: p. 271).

10	 El rol fundamental de la expresión ha sido abordado por diversos trabajos del grupo La 
Deleuziana. Una de las claves para pensar el estatuto de la Idea es la lectura que Deleuze 
realiza sobre Spinoza. Ante la falta de teoría en Marx, los caminos de Deleuze y Althusser 
se cruzan en Spinoza.

11	 DR 241. Trad. cast.: p. 282. Es en este sentido que Deleuze hace mención a la famosa frase 
del prólogo de Marx, “la humanidad se propone únicamente las tareas que es capaz de 
resolver”, para enfatizar el carácter problemático de lo económico.

12	 “La Idea dialéctica, problemática, es un sistema de relaciones entre elementos diferencia-
les, un sistema de relaciones diferenciales entre elementos genéticos” (DR 234. Trad. cast.: 
p. 275). Para un análisis especializado de la dialéctica deleuziana, cf. Santaya, G., El cálculo 
trascendental, Buenos Aires, RAGIF Ediciones, 2017.
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por Althusser, cuyo objetivo primordial, en este punto, es pensar una 
nueva forma de la determinación, que se establece como una crítica a 
las lecturas economicistas de Marx. Cabe aclarar que, ante la noción 
de ejemplo que puede llevar a una lectura simplista y el carácter de 
esbozo de estos desarrollos de Deleuze, la construcción de la expre-
sión de dicha dialéctica queda en gran medida abierta, pues ella es en 
sí misma transformación y, por lo tanto, no se trata simplemente de la 
aplicación de un método.

Ahora bien, la crítica al economicismo no es el único punto singular 
que estructura el terreno posmarxista, de igual relevancia es la crítica 
al historicismo. Como veremos, repensar la naturaleza de la determi-
nación dentro del campo posmarxista conlleva una reformulación de la 
temporalidad, es decir, una nueva concepción de la historia. 

En el prólogo de 1859, el historicismo en Marx es palmario. Incluso, 
como muestra Althusser, la influencia hegeliana es notoria: cada forma-
ción social representa un grado determinado del desarrollo de las fuerzas 
productivas, que al tomar la forma de unas relaciones sociales determi-
nadas constituye el modo de producción de una formación social.13 Se 
trata de una concepción de la historia como una sucesión temporal de 
formaciones sociales en una línea homogénea del tiempo producida por 
una causalidad transitiva que conduce a la historia a su fin. En Marx este 
fin de la historia toma el contenido del fin de la prehistoria humana, pues 
en verdad la superación del capitalismo implicaría el comienzo de la histo-
ria.14 Como aclara Althusser, la tentativa economicista-tecnologicista “ter-
mina con la reducción radical de la dialéctica de la historia a la dialéctica 
generadora de los modos de producción sucesivos […]”.15 Es por eso que 
Deleuze encuentra en Althusser la formulación de una nueva determi-
nación (estructura), que implica una nueva temporalidad y, por ende, una 
nueva concepción de la historia:

13	 Althusser, L., Sobra la reproducción, op. cit., p. 250.
14	 Marx, K., op. cit., p. 152.
15	 Althusser, L., La revolución teórica de Marx, trad. M. Harnecker, Buenos Aires, Siglo XXI, 

2011, p. 89.

Althusser y sus colaboradores, por lo tanto, tienen mucha razón 
en mostrar en El Capital la presencia de una verdadera estructura, 
y en rechazar las interpretaciones historicistas del marxismo, ya 
que esa estructura, de ningún modo actúa de manera transitiva y 
según el orden de la sucesión en el tiempo, sino encarnando sus 
variedades en sociedades diversas y dando cuenta, en cada una 
cada vez, de la simultaneidad de todas las relaciones y términos 
que constituyen su actualidad […].16

En Deleuze hallamos potentes elementos conceptuales para pen-
sar el modo temporal en que actúa la causa. La perplicación es uno 
de ellos. La Idea deleuziana aparece como un espacio de coexistencia 
en todo momento: coexistencia de distintas relaciones y de distintos 
grados.17 Y lejos de ser una coexistencia pacífica, es la diferencial de 
potencial lo que caracteriza de forma primordial a la determinación. 
Además, la Idea social, como hemos visto, no existe más que expre-
sada, y es debido a su carácter de perplicación que a ésta le corres-
ponde una expresión clara y confusa.18 Por lo tanto, más allá de que 
claramente (dominantemente) se exprese como característica de una 
formación social determinado grado de desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas y relaciones sociales (en nuestro caso, el capitalismo como 
la formación social dominante, es decir, más o menos individuada: con 
un desarrollo de ciertas tendencias que podemos mapear) confusa-
mente se expresan pluralidades de grados y relaciones sociales. La 
determinación económica lejos de ser simple es compleja e implica 
una pluralidad de temporalidades. 

16	 DR 241. Trad. cast.: p. 282.
17	 “Las Ideas son complejos de coexistencia; todas las Ideas, coexisten de cierto modo” (DR 

242. Trad. cast.: p. 283).
18	 “He aquí la intensidad, diferencia en sí misma, expresa relaciones diferenciales y puntos 

relevantes correspondientes. […] [T]odas las intensidades están implicadas las unas en las 
otras, siendo, a su vez, cada una envolvente y envuelta. De modo tal que cada una conti-
núa expresando la totalidad cambiante de las Ideas, el conjunto variable de las relaciones 
diferenciales. Pero la intensidad sólo expresa claramente a algunas de ellas, o cierto grado 
de variación. […] Expresa también todas las relaciones, todos los grados, todos los puntos, 
pero confusamente, en su función envuelta” (DR 325. Trad. cast.: p. 376).
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Sobredeterminación

Para profundizar en el concepto de sobredeterminación resulta ne-
cesario introducir otra característica central de la Idea social. Deleuze 
afirma que la Idea determina progresivamente las condiciones del pro-
blema, a saber, una determinada distribución de singularidades (una 
cierta estructura de reproducción), pero no sin producirse al mismo 
tiempo una condensación de singularidades; por esto Deleuze le asig-
na un doble rostro a la Idea –amoroso y colérico–, que conforma su 
unidad paradójica. Escribe el autor: 

Cada Idea tiene como dos caras que son el amor y la cólera: el 
amor, en la búsqueda de fragmentos, en la determinación progre-
siva y el encadenamiento de los cuerpos ideales de adjunción; la 
cólera, en la condensación de singularidades que define, a fuerza 
de acontecimientos ideales, la acogida de una «situación revolu-
cionaria», y hace estallar la Idea en lo actual. Es en ese sentido 
que Lenin tuvo Ideas. (Hay una objetividad de la adjunción y de 
la condensación, una objetividad de las condiciones, que significa 
que las Ideas, al igual que los Problemas, no sólo están en nuestra 
cabeza, sino aquí y allá, en la producción de un mundo histórico 
actual).19 

Aquí Althusser opera como un hilo conductor entre Deleuze y La-
clau, pues el texto en cuestión es Contradicción y sobredeterminación, 
que se establece como la fuente de los desarrollos del carácter colé-
rico de la Idea en Deleuze y, como vimos, de la propuesta de Laclau y 
Mouffe de pensar la autonomía de lo político. Pero, con la diferencia, 
como proponen las autoras Biglieri y Perelló, de que Laclau y Mouffe 
emprenden un retorno a Freud para realizar la crítica a Althusser. Se-
gún ellas, el trabajo del sueño en Freud no se realizaría en una topo-
logía de dos niveles, infraestructura y superestructura, que Althusser 
reintroduciría con la determinación en última instancia.20 Sin embargo, 

19	 DR 246. Trad. cast.: p. 288. 
20	 Cf. Biglieri, P., y Perelló, G., “La ruptura marxista. El concepto de sobredeterminación, La-

clau y Mouffe” en Los usos del psicoanálisis en la teoría de la hegemonía de Ernesto Laclau, 
Buenos Aires, Grama, 2012, pp. 23-27. En La Interpretación de los sueños, Freud utiliza las 

nosotros hemos tratado de mostrar que la discusión no se dirime en el 
terreno de la ortodoxia marxista, pues considerando posmarxista tan-
to a Laclau como a Deleuze, los hemos ubicado en un terreno estruc-
turado a partir de dos puntos de tensión: la crítica al economicismo y la 
crítica al historicismo. A diferencia de Laclau, en Deleuze la sobrede-
terminación no puede pensarse sin la determinación. Veremos ahora 
cuáles son las implicaciones de ello. 

En Deleuze, la Idea por su rostro amoroso, produce las condicio-
nes de los campos actuales de resolubilidad; por su rostro colérico, 
las condiciones de imposibilidad para la resolución del problema 
económico. Como vimos, Deleuze decía que los campos de resolu-
bilidad donde se expresan los problemas eran políticos, jurídicos e 
ideológicos, etc. Ahora bien, el nuevo estatuto de la Idea nos per-
mite desplazar la distinción entre lo político, lo jurídico y lo ideoló-
gico como si fuesen categorías inmutables del ser social.21 Es en el 
juego de la determinación y sobredeterminación que se configuran 
los distintos campos de resolubilidad (económico, político, jurídico 
e ideológico) con sus distintos grados de potencialidad para repro-
ducir el orden social y para transformarlo. De este modo, acorde a 
estas distinciones sería pertinente hablar de una política econó-
mica, una política jurídica y una política ideológica, así como de 
una ideología económica, una ideología política, etc. Deleuze es un 
marxista porque lo político es pensado de modo indisociable de lo 
económico y no de modo autónomo.

nociones de desplazamiento y condensación para pensar los dos mecanismos que confor-
man el trabajo del sueño. Este trabajo consiste en la producción de los pensamientos laten-
tes en contenidos manifiestos. Dentro del contenido manifiesto son los puntos nodales los 
que condensan la mayor diversidad de cadenas asociativas, es decir, estos puntos nodales 
expresan una cuota indeterminada de sobredeterminación. Estos desarrollos constituyen 
las precisiones básicas de lo que Laclau desplegará posteriormente bajo el concepto de 
significante tendencialmente vacío. Sobre un desarrollo pormenorizado de este concepto, 
cf. Laclau, E., “¿Por qué los significantes vacíos son importantes para la política?” en Eman-
cipación y Diferencia, trad. E. Laclau, Buenos Aires, Ariel, 1996, pp. 69-86.

21	 Pensar lo económico, lo político y lo jurídico como categorías del ser implicaría restituir un 
pensamiento aristotélico, fuertemente discutido por Deleuze en Diferencia y Repetición. El 
ser se diría en primer lugar de la economía (la sustancia) que soportaría en segundo lugar 
a la política y lo jurídico como mera accidentalidad.
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Este doble aspecto de la Idea es fundamental ya que, si nos que-
damos con su rostro amoroso-economicista, sostendremos un es-
tructuralismo clásico: reactualizaríamos la ortodoxia del marxismo. 
Entonces, la crítica de Laclau se aplicaría: sólo podríamos recorrer 
esa cadena causal distinguiendo entre sus puntos estructurales y sus 
puntos regulares; a saber, lo político no tendría lugar. Por otro lado, 
también el peligro consiste en sostener solo la sobredeterminación. 
La ausencia de la determinación en última instancia o del carácter 
amoroso de la Idea lleva a Laclau a lidiar con un fuerte relativismo, del 
cual se desprende la ausencia de un concepto de capitalismo para 
la construcción de su filosofía política. La pregunta por cómo puede 
un pueblo hacerse cargo de la historia, no parece tener respuesta, 
enfrentándonos al peligro de la producción del pueblo reducido a su 
pura coyuntura. Creemos que éstas son las implicancias del proyecto 
de deconstrucción del marxismo por parte de Laclau. Por el contrario, 
hemos puesto de manifiesto que en Deleuze hallamos un nuevo modo 
de pensar la determinación y la temporalidad. 

En suma, lo que hemos planteado ha sido una lectura de Laclau 
desde Deleuze. Pero, vale advertir también de la ausencia en Deleuze 
del modo en cómo se articularía la cólera divina, lo cual abre la posi-
bilidad de leer a Deleuze desde Laclau.22 Cuestión que aún queda por 
explorar. 

22	 Sobre esta ausencia en Deleuze, cf. Lo Vuolo, S., “Revolución teórica y revolución política 
en Deleuze” en Gaudio, M., Solé, M. J., y Ferreyra, J. (eds.), Los caminos cruzados de Spino-
za, Fichte y Deleuze, Buenos Aires, RAGIF Ediciones, 2018, pp. 87-103.
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Las dos militancias

“Sucede a veces que un militante político y un psicoanalista se encuen-
tran en la misma persona, y que, en lugar de permanecer compartimen-
tados, no dejan de mezclarse, de interferir, de comunicarse, de tomarse 
el uno por el otro”.1 Con esta frase comienza Gilles Deleuze su prefacio a 
Psicoanálisis y transversalidad de Félix Guattari (de 1972, al igual que El 
anti-Edipo). En esas páginas parece colarse la admiración que Deleuze 
–hasta entonces, un hombre de teoría, un académico, dedicado íntegra-
mente al estudio, la enseñanza y la escritura filosóficas– siente por Guat-
tari, el militante, hombre de acción, que había fundido la praxis política y la 
teoría psicoanalítica en su trabajo en la clínica de La Borde.2 Admiración 
por haber puesto en acto esa transversalidad que rebasa las comparti-
mentaciones estancas entre prácticas heterogéneas, en la búsqueda de 
“una nueva subjetividad, una subjetividad de grupo, que no puede ence-
rrarse en un todo forzosamente tendiente a reconstituir un yo [moi], o peor 
aún un superyó [surmoi], sino que se extiende a varios grupos a la vez, 
divisibles, multiplicables, siempre revocables”.3

1	 ID 270. Todas las traducciones del francés al castellano son mías
2	 Sobre las trayectorias disímiles de ambos hasta su encuentro en 1969, cf. la ya clásica “bio-

grafía cruzada” de François Dosse, que desde el inicio remite a ese “choque de galaxias” 
producido al intenso fragor de los eventos del mayo francés (Dosse, F., Gilles Deleuze et 
Félix Guattari. Biographie croisée, París, La découverte, 2007, pp. 11 y ss.).

3	 ID 270.
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